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			El cura Manuel Ignacio Santacruz Loydi, al cumplir los 84 años de edad

			En ediciones anteriores hicimos amplia referencia –con documentación y testimonios reales– a la vida de un hombre que por diversas circunstancias de índole político y religioso se convirtió en una temible y terrible figura que causó espanto, dolor y angustia en España, en tiempos en que la espada y la pluma convertían en buenos y malos, santos o demonios, a aquellos seres dispuestos a vivir o morir por sus ideales, principios y creencias.

			Época, entonces, de la inmensa silueta guerrera del cura Manuel Ignacio Santa Cruz Loydi, cuyo nombre fue sinónimo de guerrilla, rebeldía, revolución, violencia y acaso crueldad. El Cura Santa Cruz, aterrador insurgente español, de sangre vascongada, comandante del Ejército Real del Norte de España, conservador, acérrimo defensor de don Carlos de Borbón en su legítima lucha por la corona y desde luego en defensa de la religión católica.

			Perdida la causa del carlismo, fue el prófugo más perseguido en la península Ibérica y en toda Europa, pues en la tierra patria le pusieron precio a su cabeza y no tuvo más opción que abandonar el Viejo Continente para escabullirse de los enemigos y sigilosamente embarcarse hacia América, convencido de poder rehacer su azarosa vida signada por la guerra y ayudar a los más pobres y necesitados, cumpliendo con el mayor legado del catolicismo, de su propia conciencia y parecer.

			El cura Santa Cruz dejó de ser el temible guerrillero para convertirse en un ser de amor, fidelidad, entrega y sacrificio por los menesterosos del Nuevo Continente y en especial de una región como Nariño, en un país también alborotado por inconveniencias políticas, como lo era Colombia en los momentos de su llegada.

			Aquí se parte la historia biográfica de un personaje que saltó del odio al amor, de la guerra a la paz, de la espada a la Biblia, del rey don Carlos a los sagrados principios de su santo preferido Ignacio de Loyola.

			Se convirtió en prófugo de la justicia implantada por sus adversarios, pero también en el ángel protector de cientos, de miles de seres humanos que creyeron en su transformación y lo siguieron aún después de desaparecer de entre los vivos.

			Ya no fue más el ‘‘Cura Santa Cruz’’ sino el padre Loydi, el jesuíta benefactor de los pobres arraigados en un rincón perdido entre las escabrosidades de la gran cordillera de Los Andes y quienes durante más de 34 años recibieron de él las mejores demostraciones de amor, cariño y respeto que un hombre puede darle a sus semejantes.

			Es ‘‘El Cura de la Paz’’, Manuel Loydi, el ícono religioso de un pueblo que ayudó a forjar y que bautizó con el nombre de su principal preceptor: San Ignacio de Loyola. En la gente de San Ignacio y a lo largo de muchas generaciones, dejó los más valiosos principios de fe, justicia, amor y sacrificio, lejos de los avatares de la guerra y la violencia que marcaron su existencia en las tierras de más allá del Atlántico.

			Y es justamente hoy, en pleno Siglo XXI, cuando los colombianos abrazamos la paz terminando un insensible, insano e inútil conflicto armado de más de sesenta años, que merece resaltarse el ejemplo de un guerrillero de sotana que decidió servir a su gente con la palabra de Dios, sus acciones de bien y no con la espada o el fusil.

			Es el padrecito Manuel Loydi, que no permitió a su tenaz pasado de armas frustrar su presente de paz y amor, de bondad y sacrificio cuando en la Guerra de los Mil Días quisieron ponerle al frente de un ejército.

			Tal fue la intención del llamado ‘‘Obispo de la Guerra’’ – posteriormente santificado– fray Ezequiel Moreno Díaz, irascible e intransigente enemigo del ideario liberal, al pretender nombrarlo comandante del denominado Ejército Conservador del Sur. El rechazo a la propuesta le generó disgustos y hasta destituciones, pero no lo apartó del objetivo pacifista de su nueva vida.

			En esta obra priorizamos el extraordinario acontecer del padre Manuel Loydi, partiendo de su presencia en suelo nariñense, sus obras y acciones benefactoras, dejando a la mirada retrovisora de la historia su controversial y apasionante existencia guerrillera en una España convulsionada por el dogma religioso y los idearios políticos.

			Y reiteramos que este nuevo libro es producto de un infatigable trabajo investigativo, de largas y agotadoras jornadas entre bibliotecas, deteriorados y abandonados archivos rescatados de los basureros donde pudimos encontrar documentos de enorme valor histórico.

			Viajamos hasta los inimaginables sitios o lugares por donde caminó el padre Loydi, en Nariño y en España, entrevistando a quienes de alguna manera tuvieron la fortuna de conocerlo o de transmitir a través de sus descendientes la vida y obra de un personaje inolvidable a quien la historia le abrió una extensa página para ser analizada quizás más allá del bien y del mal.

			Nuestra labor siguiendo las huellas del ‘‘padrecito Loydi’’ abarcó el estudio de la numerosa literatura de las más relevantes plumas de la llamada ‘‘Generación del 98’’, entre ellos Azorín, Pío Baroja, Valle Inclán, Lekúona, Unamuno, Ortega y Gasset, quienes observaron desde diferentes y críticos ángulos la existencia del sacerdote insurgente. Asimismo, la valiosa referencia de los escritos que sobre Manuel Santa Cruz Loydi plasmaron particularmente reconocidos intelectuales del departamento de Nariño, y de Colombia.

			Es necesario reiterar que la autoría del presente libro además del interés de recrear hechos y personajes importantes para la historia regional, nacional y mundial, pretende no solo reivindicar la existencia y proceder de un hombre que fue capaz de abandonar los odios y sectarismos doctrinarios para servir a sus semejantes, más allá de la búsqueda de un perdón, convirtiéndose en un ejemplo que hoy muestra el mismo resplandor y brillantez de quienes fueron capaces de encaminar a nuestra patria colombiana hacia una paz verdadera.

			Una paz por la que con seguridad se tendrá que continuar luchando para preservarla y dejar que nuevas generaciones, las de nuestros hijos, nietos y biznietos, puedan por fin disfrutar de la tranquilidad física y espiritual que permite a los pueblos alcanzar su verdadero desarrollo social, económico y político.

			Después de nuestro último desplazamiento a España, concretamente a la tierra vasca de Guipuskoa, Hernialde y Elduayen, de donde era oriundo el cura Santa Cruz o el padre Loydi, nos complace una vez más enriquecer su historia, mostrar y recordar –no solo a sus paisanos vascongados, a los nariñenses, a los colombianos y a quienes interesen obras justificadas documental y testimonialmente como la presente– el caudal humano de un ser que vivió humildemente, fiel a sus principios y a su fe cristiana, que aprendió a amar, a servir y a entregarse sin límites a la gente de estas tierras del sur.

			Lejos de cualquier debate deseamos con argumentos, sin apasionamientos, dar a conocer y facilitar el entendimiento de las actuaciones del padre Manuel Santa Cruz Loydi, esclareciendo, en lo posible, aquellos nubarrones que pueden oscurecer el firmamento de sus quehaceres y contribuir de esta manera a ubicar en el sitial que merecen su vida y obras.

			El autor

		

	
		
			Primera parte. Pasto y Nariño, testigos de un hombre transformado

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 1. La vida del cura Santa Cruz como el padre Loydi en Nariño

			El padre Manuel Ignacio Santacruz Loydi, arribó a Pasto en 1892 recién cumplidos cincuenta años de vida. Había nacido el 23 de marzo de 1842 en Elduayen, municipalidad de Hernialde, España. Su misteriosa llegada causó gran curiosidad entre los pastusos de aquella época y no era para menos. Vestía el sacerdote una descolorida sotana de burdos remiendos, calzaba sandalias de confección artesanal, hechas de cuero crudo de res; lucía una barba blanca, descuidada casi hasta la cintura, cubría su cabeza con un sombrero deforme. Su caminar era enérgico y nervioso. Ojos inquisidores, mirada penetrante. “Parece un espantapájaros de los que hay por las sabanas de Túquerres”, decía un ofensivo mocetón. Se hacía llamar el cura Loydi, hasta el día en que sucedió lo inevitable: El descubrimiento de su verdadera identidad.

			Cuando don Manuel llegó a Colombia, gobernaba el partido conservador mientras que en Ecuador mandaban los liberales con el presidente Eloy Alfaro a la cabeza, un líder fanático y anticlerical. Tulcán, por entonces, era el principal bastión liberal que venía de ser gobernado por un conservador católico de tal fanatismo que llegó al extremo de obligar que los establecimientos públicos fueran adornados como iglesias.

			Ése fue el ambiente político religioso que encontró en Pasto el cura Santa Cruz, una ciudad que por razones geográficas y de temperamento estaba más ligada a Ecuador que a la Colombia centralista. Debido a esta circunstancia participaba de las guerras libradas, de un lado, por liberales y conservadores ecuatorianos, y de otro, por liberales y conservadores colombianos, enfrentamientos que contaron con la participación de obispos y feligreses.

			El pobre cura ex guerrillero acatando órdenes llenas de odio y de rencor, supo mantenerse en su verdadera misión: Servir a los pobres sin tener en cuenta su partido político, pues sabía que los liberales de Colombia no eran como los de España.

			El cura Santa Cruz o el padre Loydi –como se hizo llamar luego– llegó a la comunidad de los jesuítas y se puso al servicio de la Compañía de Jesús, que lo acogió con respeto y admiración. Allí vivió dedicado a la oración, habitando un humilde cuarto del antiguo Seminario —que se ubicaba donde actualmente se levanta el Centro Comercial Sebastián de Belalcázar– destinado como vivienda del celador y que sólo contaba con una rústica cama. Éste fue el hogar del cura Santa Cruz.

			El padre Loydi, se maravillaba con la importancia histórica de San Juan de Pasto, refugio de conquistadores, historiadores, científicos y de una pléyade de sabios y hombres ilustres.

			Gaétan Bernoville, al narrar la vida del cura en Nariño incurre en la exposición de ideas preconcebidas acerca de esta región pues nunca visitó el territorio colombiano. Por ello su narración es imprecisa al consignar algunos datos sobre los lugares donde el cura habitó y sobre la gente que lo rodeó. Bernoville describe la vida de Santa Cruz en Colombia de la siguiente manera:

			‘‘Tenía por entonces cincuenta años. Todo su anhelo era entrar en la Compañía de Jesús. Pero los Padres, aun rindiendo homenaje a la rectitud de su alma, estimaron que un destino tan accidentado como el suyo, una vida como la que había llevado en aquellos tres años, en los que había incurrido en acciones canónicas, aun cuando nada se le pudiese reprochar moralmente, exigían, para ser admitido en la Orden, unas pruebas excepcionales. En vista de esto, los Padres decidieron adoptar a Santa Cruz, permitiendo que siguiese en todo las reglas de la Compañía, pero reservándose su admisión definitiva para más tarde, para cuando el tiempo hubiese logrado disipar las últimas brumas de la leyenda sanguinaria propagada por sus enemigos.

			El caso del padre Loydi no era el de una verdadera conversión. El padre Loydi no renegó nunca de su pasado ni fue un asceta que hace penitencia por su mala vida anterior. El campesino de Elduain, el seminarista de Vitoria, el Cura de Hernialde, el jefe de partida Santa Cruz y el misionero padre Loydi permanecían siendo la misma persona. En cada una de las etapas de su vida, Santa Cruz hizo lo que él juzgaba su deber. Cuando en su retiro de Colombia hacía examen de conciencia de su conducta durante la guerra, no encontraba de qué reprocharse en materia grave; él creyó siempre ir por el camino derecho; así escribió en cierta ocasión:

			“Yo quizás haya obrado mal al lanzarme en los horrores de la guerra, revestido, como estaba, del carácter sacerdotal; pero mis intenciones fueron siempre rectas, y espero que Dios me perdonará los errores que he podido cometer”.

			Los muchachos de Aritxulegi hubiesen reconocido fácilmente a su jefe en el misionero de Colombia. Santa Cruz ponía en la evangelización de los indios el mismo ardor, la misma terquedad que en combatir a los liberales. Para ganarlos a la fe, empleaba con aquellas fervientes comunidades por él organizadas, además de las exhortaciones y las prácticas sencillas, el mismo método de disciplina afectuosa, pero firme y autoritaria, que le había dado tanto prestigio en la guerra. Los indios que le tocó cristianar eran conocidos con el nombre de comedores de osos, porque se alimentaban de sus carnes y los cazaban a menudo después de un cuerpo a cuerpo, en el que muchos dejaban su vida. A esa costumbre correspondía su carácter. Pues bien, el padre Loydi, con estos elementos salvajes, fundó una de las parroquias más prósperas de Colombia: la parroquia de San Ignacio, que él mismo mandó edificar, y donde multiplicaba las devociones y los ritos de su país natal.

			El gobierno colombiano era entonces católico, e importaba para el porvenir de las Misiones que permaneciese en el poder. Santa Cruz, siempre batallador, hizo de sus parroquianos unos intrépidos electores, dispuestos a acudir al terreno político para obtener el triunfo de la verdad. Al acercarse las elecciones, el padre Loydi celebra la misa y en el momento de descender del altar, con voz enérgica, se dirigía a los indios allí congregados, diciéndoles:

			—Ahora, ya sabéis lo que debéis hacer.

			Y todos en orden, como si fuesen un solo hombre, iban a votar por el triunfo de la religión, de la misma manera que en otros tiempos lanzaba a sus soldados sobre las filas liberales, para defender la misma causa.

			El padre Loydi fue también profesor. De 1892 a 1898 enseñó geografía, aritmética, francés e inglés. Y fue este magisterio la prueba más ruda que se tuvo que imponer. Santa Cruz era el hombre de los espacios libres y de las grandes caminatas por la montaña. Sin embargo se amoldó a esas funciones, tan opuestas a su temperamento, y puso en ellas su rigurosa conciencia habitual. ¡Pero con qué júbilo, los días de asueto o una vez terminadas las clases, se engolfaba en el corazón de las pampas y en los bosques vírgenes! En 1916 por fin, a los setenta y cuatro años, el padre Loydi se consagró con todo su ser al apostolado que más convenía a Santa Cruz.

			Próximo ya a sumergirse en la luz de las eternas bienaventuranzas, demostró el padre Loydi que tras aquella dura corteza de austeridad y de inflexible deber que le envolvía latía un corazón sensible y reconocido para todos los que le ayudaron en sus empresas y le socorrieron en los momentos difíciles. Con frecuencia se acordaba de los que intervinieron en Aramaio, y guardaba para ellos un sincero agradecimiento. En unas frases pintorescas y rudas, como eran las suyas, escribía a este propósito al final de una de sus cartas:

			“Muchas cosas tendría que deciros, pero no tengo tiempo. Estoy deseando poder ir al cielo, y una vez allí echaré desde aquellas alturas una cuerda a los de Aramaio para ir subiéndolos a la Gloria. Perdonadme que os diga estas tonterías, hijas del cariño que os profeso”.

			No se olvidaba tampoco de los fieles gipuzkoanos que tantas veces había conducido a la victoria. Un día escribió una carta a don Ceferino Irigoyen, mandándole afectuosos saludos para los “valientes de Oiartzun”. Cuando don Ceferino recibió la carta, se fue a encontrar a Erretaixiki, quien, a pesar de su edad, trabajaba en el campo, vivo y enérgico como un muchacho. Se la leyó, y preguntándole qué es lo que deseaba que contestase a su jefe, Erretaixiki, con los ojos empañados en lágrimas, contestó:

			—Dígale que si alguna vez se encuentra en un paraje a donde yo pueda ir a encontrarle no cesaré hasta reunirme con él, y que después de verlo ya no me importará morirme.

			El 30 de julio de 1920 —cuando tenía setenta y ocho años—, por fin, el padre Loydi fue admitido en el noviciado de la Compañía de Jesús. Dejó su apellido materno para volver a tomar, como hijo de San Ignacio, el apellido que había hecho famoso Santa Cruz.

			El 31 de julio de 1922, tuvo el día más feliz de su vida. Después de dos años de noviciado, pronunció los votos que le ligaban para siempre a esa compañía, cuyas reglas venía observando hacía medio siglo, y así pudo exclamar:

			“Ya puedo encontrar el Nunc dimittis (versículo del Evangelio de Lucas 2,29: ‘Ahora, Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz’)

			–He obtenido la mayor gracia que jamás pude ambicionar. Ya sólo me falta el cielo”.

			En aquella felicidad inenarrable, encontró una nueva juventud que le infundió nuevos alientos para misionar en las pampas. En ciertos valles donde se agrupaban varias rancherías indias, Santa Cruz, acordándose de sus años juveniles, embocaba una trompeta que llevaba siempre en banderola, y con un aire marcial que rebotaba de colina en colina los convocaba a la Misión. De todas partes acudían los indios a escuchar al misionero famoso, viejo, todavía erguido, a quien de lejos reconocían por su estatura aventajada, sus anchas espaldas y su florida barba blanca. Los indios se agrupaban a su alrededor, y el Padre, con voz de mando matizada a veces con entonaciones maternales, les iba explicando el catecismo o en reflexiones recitaba el Sermón de la Montaña, y al terminar los citaba para el domingo en la capilla de la Iglesia de San Ignacio, resplandeciente por las luces de los cirios, y retornaba a los suyos con paso firme, abriéndose camino con sus robustas manos, entre las malezas de la salvaje manigua, o bien regresaba enmarcado por aquellos soberbios ríos, escuchando los murmullos del viento entre las selvas centenarias de aquella naturaleza exuberante.

			Pero cincuenta y dos años de misiones pesan demasiado sobre los hombros. Lo que no hicieron los liberales ni los riesgos del combate, ni las fiebres y fatigas del apostolado, lo hizo la edad que es más fuerte que todos... Cuando se aproximaba a los ochenta y cuatro años, le invadió una gran laxitud que poco a poco fue apoderándose de su alma indomable. Un día, en el momento de ir a decir misa, se desmayó. Sobreponiéndose a todo, celebró el santo sacrificio que era para él un éxtasis cotidiano y siguió celebrando hasta sus últimos días sostenido por dos indios de la Misión. En vista de su estado se intentó llevarlo a Pasto en una camilla pero a medio camino se sintió morir y suplicó a los que le conducían que lo volviesen a San Ignacio, a fin de entregar su alma a Dios en medio de su querida Misión. Los indios obedecieron y viendo en su cara los signos precursores de la muerte, entonaron en su honor una canción vasca que el padre les había enseñado.

			Santa Cruz, entre las tinieblas de su espíritu que se extinguía, vio pasar en un instante las siluetas de sus queridos chicos, los episodios más sobresalientes de la guerra y los recuerdos más dulces de su país natal. Pero otras visiones acabaron por sobreponerse. Creyó ver cómo al remontarse a los cielos venía a recibirlo San Ignacio, acompañado de otro santo que le sonreía. Era otro vasco como él, San Francisco Javier, que murió, también como él, acompañado de un solo catecúmeno, después de una gloriosa conquista espiritual en una playa desierta de China’’.

		

	
		
			Capítulo 2. Pasto durante la época en que llegó el padre Santa Cruz Loydi
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			La ciudad de Pasto, fundada por el Adelantado Sebastián de Belalcázar, por su estratégica situación geográfica fue ambicionada y quiso ser ocupada y sometida por ejércitos enemigos durante los períodos de la Colonia, Independencia y República

			El sur presenta una connotación especial dentro del mundo en general; esto también sucede en Colombia, país relegado y casi olvidado por los estamentos gubernamentales. Sin embargo, el departamento de Nariño, a pesar de esta realidad, ha realizado grandes aportes a la cultura colombiana a través de los tiempos en campos como la historia, la política, la religión y el arte y, podemos afirmar sin ser atrevidos, que son aportes a la cultura del mundo. Muchos son los casos que se pueden mencionar pero nos corresponde destacar a San Ignacio, un humilde y olvidado pueblo escondido en las entrañas de los Andes colombianos, lleno de encanto en lo sencillo, natural y humano y a Pasto, la capital del departamento, en donde el cura Manuel Ignacio Santa Cruz Loydi inició una nueva etapa de su vida igualmente comprometida con su fe cristiana, el amor y servicio a los más humildes.

			En 1892, cuando por primera vez el cura Santa Cruz pisó tierras nariñenses, la ciudad de Pasto era un territorio completamente aislado del resto del país. Para ir a Bogotá se gastaba entre treinta y cuarenta días a lomo de mula, por espantosos caminos de herradura, llenos de fieras, serpientes y sanguinarios asaltantes. Muchos viajeros dejaban firmando su testamento antes de partir hacia la capital del país, localizada a 975 kilómetros y que hoy se recorren en 55 minutos por vía aérea o en 15 horas de recorrido en automóvil por la carretera Panamericana.

			Pasto es una ciudad establecida en las faldas del volcán Galeras. Su imponente presencia es el encuentro de emociones y de absoluta admiración. Ascender a la cima es como transportarse a otros tiempos y a otro mundo. Su verde generoso y aún virgen reclama con furia por la muerte lenta de la madre tierra. Dueño de leyendas y misterios, guarda en sus entrañas la fuerza de un pueblo trabajador, bravío, noble y profundamente creyente. Llegar al cráter es culminar una de las metas más ansiadas, sentirse parte de la inmensidad, vibrar ante la magnitud de su majestuosidad. Cuentan quienes tuvieron la suerte de testimoniarlo así, que en determinadas épocas desde el cráter se vislumbraban en el horizonte las costas de Tumaco y el azul del mar Pacífico.

			Cuando don Manuel llegó a Pasto, el puerto de Tumaco estaba incomunicado. Irónica es la vida, pues fue otro sabio español, Antonio María Pueyo de Val, llamado ‘‘El obispo del dinero’’ –y el hombre más importante en la vida de Santa Cruz, un verdadero apóstol y su guía espiritual– quien trazó la carretera de 301 kilómetros que unió esa localidad del litoral con el resto del país.

			Hace pocos años se inauguró la vía al mar. Son cuatro horas de un viaje que se efectúa en medio de una espectacular vegetación, atravesando el Parque Natural de La Planada, refugio de los osos de anteojos y de las más variadas especies de aves y de orquídeas, y hábitat del exótico anturio negro (anthuriom andreanum, llamada así en homenaje al científico francés Edouard André, su descubridor y quien presentó por primera vez esta flor en la Gran Exposición Internacional de París de 1878. La flor fue el principal adorno en la ceremonia de coronación del rey Eduardo VII de Inglaterra). La región es parte de la Cuenca del Pacífico, reconocida como la más grande “fábrica” de agua del mundo, el lugar más lluvioso de la Tierra.

			Pasto se comunica con el departamento del Putumayo, cuyo límite se encuentra a sólo 30 kilómetros. A pesar de la corta distancia emprender el recorrido hacia allí es –hasta nuestros días– un tortuoso viaje por el descuido y abandono en que se encuentra la carretera. Nadie prestó atención al clamor del ingeniero Miguel Triana, sobre la mejor alternativa carreteable hacia esa región teniéndose en cuenta que fue enviado a la zona en 1905 por el entonces presidente de Colombia, Rafael Reyes, justamente con la misión de buscar el camino para unir a la ciudad de Pasto a esa extensa zona selvática que es origen de grandes riquezas, bañada por extensos y caudalosos ríos.

			Es un recorrido que se inicia con el espléndido y ensoñador paisaje del lago Guamuéz o La Cocha, nombre quéchua que traduce laguna y que fue lugar sagrado de nuestros antepasados, “Refugio del Sol”, dueña de mitos y leyendas, inspiración de grandes poetas, sitio de recogimiento, encuentro para aquellos que desean consolidar el amor y el descanso, y quienes se regocijan al mirar el azul de sus aguas tranquilas en un espectáculo natural y misterioso que enmarca sin palabras la magia y la grandeza de la creación.

			La principal comunicación terrestre que encontró el cura Santa Cruz y el escenario más importante de sus actividades evangelizadoras y espirituales fue la ruta de Pasto a la ciudad de Tulcán, –norte de Ecuador, en la frontera con Colombia, y situada a 135 kilómetros que se transitan por la vía Panamericana, recorrido que dura aproximadamente una hora.

			Muy cerca de Pasto llegaban los límites del imperio inca de Huayna Cápac, ruta conocida desde la Colonia como “Camino del Inca”. El Adelantado Sebastián de Belalcázar, saliendo de Quito, llegó al sitio donde hoy se encuentra Pasto, fundándola y convirtiéndola en plaza estratégica para sus exploraciones y conquistas. Por esta razón fue siempre una ciudad codiciada por los conquistadores, donde vivieron destacados personajes como el propio Belalcázar, su hija Catalina y demás familiares; los hermanos de Santa Teresa de Jesús, Hernando de Ahumada, Rodrigo de Cepeda, Lorenzo de Cepeda, Antonio de Ahumada, Pedro de Ahumada, Gerónimo de Cepeda y Agustín de Ahumada; sus primos Juan Rodríguez Armero y Ahumada, Diego de Cepeda, Hernando de Cepeda y Caraveo. Se concluye que estas tierras fueron habitadas por descubridores, conquistadores y fundadores de Colombia, Ecuador, Perú y Chile.

			Para 1542, según un documento que probablemente sea del primer libro capitular de la ciudad –y que se conserva en nuestro archivo privado– otros españoles avecindados en Pasto fueron el capitán Joan Sánchez de Xeréz, teniente de gobernador de justicia mayor; los alcaldes ordinarios, capitán Rodrigo Guerrero y Juan Velázquez Samaniego; los regidores, capitanes Juan Crespo, Diego de Benavides, Esteban Hernández Guerrero; Juan Cisneros de Reynoso y Juan Rodríguez; y el escribano Juan de Vera.

			Al investigar la historia del departamento de Nariño, se puede deducir certeramente que algunas importantes familias nariñenses de antaño y de nuestros días son descendientes de Sebastián de Belalcázar y de los hermanos de Santa Teresa de Jesús, quienes vivieron en esta ciudad y cuyos restos se encuentran en la capilla de San Miguel –que aún se conserva– en la antigua Catedral, hoy iglesia de San Juan, en la Plaza de Nariño.

			El territorio de Pasto fue escenario de grandes acontecimientos históricos como cuando fueron derrotados don Antonio Nariño, quien estuvo preso 13 meses antes de ser enviado encadenado a Cádiz y el Libertador Simón Bolívar. Fueron muchas las batallas entre patriotas y españoles que se libraron entre los territorios de Pasto y Tulcán. La ciudad pastusa tuvo gran importancia en el desarrollo de la Guerra de los Mil Días, en la que no participó militarmente el cura don Manuel Ignacio Santa Cruz Loydi, como lo quieren presentar algunos escritores e historiadores.

			En 1907, terminada dicha confrontación, el Banco del Sur fue el único autorizado por el Banco Nacional para emitir el dinero colombiano, de cuya impresión estaba encargado el Bank Note. Esa circunstancia favoreció el progreso de Pasto que hacia 1930 era considerada comercialmente la cuarta ciudad más importante de Colombia y la más adelantada en comunicaciones telegráficas.

			En lo referente al ambiente citadino, el cura Santa Cruz encontró en Pasto hombres cultos e inteligentes, dueños de excelentes bibliotecas particulares y de archivos históricos guardados con gran sentimiento y respeto por los nariñenses ilustres. Un ambiente cultural de increíble riqueza por la calidad de los exponentes en todas las expresiones artísticas del ser humano: pintura, música, literatura, periodismo. Este panorama se conserva hasta nuestros días siendo innegable la gran sensibilidad artística del nariñense y difícil de encontrar en otro rincón de la Tierra. Podía afirmarse que entonces en el departamento de Nariño se encontraba la historia no sólo en objetos y reliquias sino como un barniz que cubría muros y paredes.

			En nuestros días, desafortunadamente, esta noble característica fue aprovechada por funcionarios y religiosos mediocres que se dedicaron a desvalijar las reliquias históricas para venderlas como material de reciclaje. Ese fue el triste destino de los archivos históricos del cura Santa Cruz, un atentado contra la historia que fue denunciado hace pocos años por el periódico El Tiempo –el más influyente de Colombia– en un sentido editorial.

			En esa incansable lucha por recuperar lo que aún queda de la valiosa historia de esta región, en cierta oportunidad se lograron rescatar de la basura importantes archivos que forman parte de los primeros libros capitulares de Pasto –que se remontan a 1540– firmados por destacados personajes entre ellos Hernando de Ahumada, uno de los hermanos de Santa Teresa. Este archivo contiene otros documentos que llevan la firma de los más importantes conquistadores de la Colonia.

			Con estas últimas y lamentables referencias pretendemos ambientar el Pasto que amó, admiró y respetó don Manuel, el cura Santa Cruz o el padre Loydi, a quien hoy, a más de 90 años de su muerte, se le exalta rindiéndosele homenaje de gratitud por los 38 años de trabajo y amor que dedicó a la gente en estas tierras del sur, lejos de su familia, olvidado por la España religiosa y carlista por la que dio el último suspiro de vida, como todo un héroe vasco hijo de San Ignacio de Loyola.

		

	
		
			Capítulo 3. Siguiendo las huellas de un santo

			Primer encuentro con la gente de San Ignacio

			Durante varios años dediqué mi esfuerzo a conocer al padre Santa Cruz a través de la imagen que sobre él dejaban las diferentes obras y artículos que consulté. Entre más conocía su historia, más crecían las dudas y las preguntas acerca de la vida del sacerdote, enigmas que deseaba resolver. La búsqueda de respuestas a esas incógnitas me impulsó a iniciar esta hermosa y apasionante travesía para ir tras las huellas de don Manuel, “El temible cura guerrillero” y luego ‘‘El cura de la paz’’.

			Salí de Pasto a bordo de un destartalado campero, único medio de transporte terrestre rural que encontré para poder viajar al primer punto de investigación, el pueblo de San Ignacio, lugar donde vivió escondido el misterioso personaje buscado durante tantos años por enemigos y hasta por ex copartidarios de luchas en España. Inicié el recorrido muy temprano en la mañana. La intranquilidad y la zozobra acompañaban mis pasos y no era para menos. Sobre mi cabeza volaban cinco helicópteros militares transportando tropas y muy cerca de allí, en un sitio denominado “Río Bobo”, goteras de la ciudad de Pasto, se presentaba un fuerte enfrentamiento entre guerrilleros del segundo frente de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Farc, y el ejército colombiano. La incertidumbre producida por una posible toma de Buesaco y de San Ignacio, con el uso de los cilindros de gas propano que utilizan los insurgentes como morteros no me auguraban un comienzo alentador. Aún más, observar con desconsuelo esta hermosa zona convertida en corredor utilizado por la guerrilla para su tránsito entre la Bota Caucana y el departamento del Putumayo y circundada por cultivos de amapola, me producía sentimientos encontrados: Tristeza, al ver la realidad actual de la región y expectativa, emoción y felicidad, frente a lo que esperaba encontrar acerca de la vida de don Manuel.

			Pedro Chindoy Juajibioy, conductor y compañero de viaje, hombre kamzá de Sibundoy, Alto Putumayo, propuso postergar el viaje. Era razonable la inquietud y el miedo de Ias personas que secretamente sabían de estas andanzas históricas. Finalmente, en consenso con mis acompañantes decidimos continuar el camino. A pocos kilómetros de Pasto abandonamos la carretera Panamericana y nos adentramos por una angosta vía que nos llevaría a nuestro destino, utilizando la misma ruta que tomó años atrás el cura Santa Cruz para desplazarse a San Ignacio, humilde y estratégico sitio que se encontraba entonces en medio de una guerra brutal entre los liberales del Rosal del Monte y los conservadores de Buesaco, todos comerciantes de carbón vegetal extraído con la quema de árboles de los ricos bosques maderables existentes por ese contorno, donde se bifurcan Ias cordilleras y que se conoce como el Nudo de los Pastos.

			El domingo era día de mercado del carbón en Buesaco y entraban los liberales al pueblo por un camino exclusivo y los conservadores penetraban por otro determinado para ellos. La duración del mercado marcaba el tiempo de la tregua. Terminado este, ‘‘cada quien defiéndase como pueda’’, era la consigna de los habitantes de la región donde se refugió el cura don Manuel.

			El padre Loydi transitaba por esos caminos cabalgando sobre La Pava –como cariñosamente llamaba a su yegua– a pesar de sufrir una peligrosa hernia a punto de estrangularse, además de las afecciones vesiculares causantes de vómitos y malestares que muchas veces lo obligaban a hacer un alto en el camino para aliviar todas las dolencias de su atormentado cuerpo y los padecimientos del alma.

			Hasta el final de sus días, con 84 años a cuestas y su corazón cargado de recuerdos y de ingratitudes, deambulaba por esas frías e inhóspitas alturas de la cordillera de los Andes convertido en todo un “gerifalte” —como lo denominó en numerosos escritos don Ramón María del Valle Inclán— llevando en sus “garras” el alimento para sus hijos que ansiosos lo esperaban.

			Situación similar de salud también aquejó a su paisano San Ignacio de Loyola, de quien don Manuel aprendiólas enseñanzas sobre el amor a Dios, la espiritualidad, la oración y el sacrificio en la enfermedad, el dolor y la persecución. En la peregrinación religiosa del cura don Manuel lo animaban sus votos de pobreza, humildad y castidad –que siempre primaron en su vida privada–ofrecidos de rodillas unos años atrás frente a la imagen de San Ignacio de Loyola en la ciudad de Lille, Francia, donde decidió dejar la “makilla mortífera” que había usado para castigar a los enemigos liberales de la religión católica en España, durante la Tercera Guerra Carlista.

			En sus recorridos enfrentaba los peligros de estos rincones olvidados de Colombia, sin Dios ni ley. Un día, mientras regresaba al hogar donde lo esperaban ansiosos sus “hijitos de San Ignacio”, dos asaltantes de caminos lo apalearon y le robaron La Pava, el crucifijo que siempre lo acompañó en sus aventuras y el morral cargado de vituallas –ollas, candados viejos, utensilios y herramientas, incluso en mal estado– que recogía en el comercio de Pasto. También llevaba para los niños caramelos, alfajores, galletas y todo tipo de golosinas pues gozaba inmensamente con la felicidad de sus párvulos. El cura aceptaba con infinita gratitud todo lo que la gente le daba. Era muy conocido en la ciudad por su forma de mendigar diciendo: “No me has dado nada para mis hijos de San Ignacio”, cuando algún avaro se negaba a oír sus ruegos.

			—Pero, padre, su morral está lleno.

			—No, hijo, nunca lleno; tampoco vacío— contestaba con una leve sonrisa.

			Después del asalto, casi moribundo, fue milagrosamente recogido por un cazador de venados que por allí pasó y lo llevó al hospital de Pasto donde le salvaron la vida. EI comandante de policía lo visitó en su lecho de convalecencia para darle la noticia de que habían capturado a los bandidos y recuperado a La Pava, el crucifijo y el morral. El padre le respondió:

			—Bendito y alabado sea el Señor. Lléveme de inmediato a ver a mis agresores. No valieron las súplicas del médico ni del sargento. Apoyado en un burdo bastón de madera llegó al puesto de policía a ver a los delincuentes, los besó en la frente y bendijo. Fue la única vez que vieron llorar al temible cura Santa Cruz. Los bandidos temblaban de pies a cabeza y como si se hubieran puesto de acuerdo se arrodillaron a sus pies diciéndole:

			—Mi amito, perdónenos, no queremos irnos al infierno.

			—Hijitos míos, están perdonados. Yo también robé, la pobreza y la injusticia nos hacen pecadores— exclamó.

			Desde aquel día su morral se llenaba más rápido. Setenta y seis años después de su muerte y por primera vez arribé al último escondite del cura Santa Cruz, donde murió de viejo luego de ocultarse en España, Francia, Inglaterra, Jamaica, Panamá y Colombia, por más de 50 años, eludiendo a enemigos y a caza recompensas.

			En los alrededores de San Ignacio me impresionó la belleza del paisaje, sus colores, el verde palpitante y transformador que se conjuga y se hace cómplice de fantásticas tonalidades y abrigo de montes y montañas, ese verde en contraste con las aguas cristalinas de ríos que bañan y rodean la hermosura de un pueblo escondido, de un pueblo mágico que permite a quien lo visita envolverse en su misterio y sumergirse en un encuentro muy personal.

			Llegó el momento de encontrar a ese gran hombre y su pasado al que tanto tiempo había dedicado. Muy pronto fui testigo presencial de lo que cubrió el ayer del cura Loydi o del guerrillero Santa Cruz, si se prefiere, quien es, “sin descanso, hasta el presente”, como hermosamente dijera Eduardo Marceles Daconte, al pensar en la trascendencia de los grandes hombres.

			Con el permiso y colaboración del presidente de la Junta de Acción Comunal, ingresé a la capilla dirigida y construida por el cura que recibió la ayuda de los moradores de la región quienes a través de una minga –trabajo comunitario autóctono– edificaron una verdadera reliquia católica.

			La capilla fue abierta con la misma descomunal llave de hierro que celosamente guardaba el cura Santa Cruz. Mi corazón se aceleró peligrosamente y una gran emoción embargó mi alma. Frente a mí, ante mis ojos aparecieron todos los recuerdos del sacerdote, 79 años después, como si fuese ayer que cabalgando en su mansa potranca hubiese abandonado este refugio espiritual. Sin darme cuenta me encontré de rodillas ante los despojos mortales del fugitivo que buscaba desde hacía ocho años. Perturbado, conmovido, medité en silencio frente al guerrillero Santa Cruz, el “gerifalte de antaño”, el perseguido por amigos y enemigos. Me encontré ante el luchador olvidado por España y el País Vasco; por los carlistas, la religión católica y su Compañía de Jesús, a la que ingresó por indulto del Papa en 1920, autorización que llegó a Pasto y se conserva en el Museo Juan Lorenzo Lucero, como una antigüedad más que observan los desprevenidos visitantes del lugar, al igual que sucede con la corneta que le envió el Rey Alfonso XIII y un retrato al óleo pintado por un artista ecuatoriano.

			La humilde silla que usaba está intacta y el atril donde se encontraba la Biblia que lo acompañó desde cuando era sacerdote en Hernialde, marcada en la página de su última lectura, el libro de Lucas 6, El amor a los enemigos:

			‘‘Pero a ustedes que me escuchan les digo: Amen a sus enemigos, hagan bien a quienes los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los insultan. Si alguien te pega en una mejilla ofrécele también la otra; y si alguien te quita la capa, déjale que se lleve tu camisa. A cualquiera que te pida algo, dáselo, y al que te quite lo que es tuyo, no se lo reclames. Hagan ustedes con los demás como quieren que los demás hagan con ustedes.

			Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué hacen de extraordinario? Hasta los pecadores se portan así. Y si hacen bien solamente a quienes les hacen bien a ustedes, ¿qué tiene eso de extraordinario? También los pecadores se portan así. Y si dan prestado sólo a aquellos de quienes piensan recibir algo, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecadores se prestan unos a otros esperando recibir unos de otros. Ustedes deben amar a sus enemigos, y hacer bien, y dar prestado sin recibir o esperar nada a cambio. Así será grande su recompensa, y ustedes serán hijos del Altísimo, que es también bondadoso con los desagradecidos y los malos. Sean ustedes compasivos como también su Padre es compasivo’’.

			Esa fue la herencia escrita que dejó a sus hijos de San Ignacio en la página de la sagrada Biblia que aparecía destacada y señalada.

			En un rústico mueble empotrado en la pared se conservan sus ornamentos sacerdotales. El interior de la capilla es precioso, construido con los materiales naturales del entorno, piedra, madera, arcilla y guadua; y pintado con tonos de color azul como su partido político, y en color blanco, como su alma, aunque no lo crean así los famosos intelectuales del 98, quienes bien apoltronados, fumando tabaco y al calor de un exquisito coñac, imaginaban al cura como un Lucifer de carne y hueso.

			La capilla en conjunto es un hermoso retablo a la humildad, la sencillez, la ternura y la imaginación del “arquitecto” constructor, como sólo pudo lograrlo un hombre con sensibilidad social y completa entrega a Dios. Sus poderosos enemigos carecían de todos esos dones que el Creador deposita en algunos seres enviados para servir y defender a la humanidad y que generalmente siempre reciben dolorosas coronas de espinas.

			Se encontraron además algunos de sus libros en un rincón olvidado y en el interior de la capilla varias fotografías con los respectivos adoratorios que dejó. La casa contigua al convento lleva un rótulo con el nombre de Villa Loyola. Al salir de la capilla se puede contemplar el monumento que en su memoria sus “hijitos de San Ignacio” construyeron en la parte más destacada de la plaza. El conjunto de la casa del pueblo con el convento y la capilla, están enmarcados en un paisaje de extrema belleza.
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			Como investigador y escritor me emocionó una vez más la nueva visita al lugar donde reposan los restos del cura Santa Cruz, en el interior de la iglesia que él construyó con su gente

		

	
		
			Capítulo 4. Los hijos del padre Loydi

			Cayó la noche en San Ignacio y Villa Loyola –nombre de la humilde vivienda que 79 años atrás sirviera de refugio y morada al padre Santa Cruz y a los sacerdotes que ocasionalmente o en momentos especiales lo visitaban– fue nuestra posada. Su interior aún guarda el olor a pasado. Un gélido viento nocturno deambula por sus pasillos y la madera vieja de los barandales resuena a su paso.

			Sentado en medio del patio, cerré los ojos y traté de transportarme a aquella época, imaginando al padre Loydi cuando recorría los rincones de esta casa, con su recio andar, con su gran barba blanca, el crucifijo en el pecho y la Biblia en su mano. De pronto, alguien se acercó y me dijo:

			— ¿Un traguito para el frío?

			—Mejor, para recordar al cura —contesté.

			—Pero, ¿de cuál quieren?— preguntó doña Rosa, la esposa de don Luis Rosero, propietaria de la posada.

			—Del que produce la tierrita: aguardiente Galeras— se atrevió a decir Javier Vallejo.

			Eran Ias siete de Ia noche y todo el pueblo estaba allí, colaborando con historias de nuestro personaje. Quienes más tomaban “Galeras”, eran quienes alcanzaron a conocerlo. Estaban emocionados recordando al viejo profesor y consuelo espiritual, el cura Santa Cruz, quien les llevaba a sus hijitos de San Ignacio los caramelos, pirulís, alfajores, allullas, pambazos y demás delicias de estas tierras, que él pedía en las tiendas de Pasto.

			Con la mirada triste y melancólica don Luis nos narró:

			—Lo recuerdo por la cantidad de “remesa” que nos traía. Todos los niños contábamos las horas y los días cuando se iba a Pasto. Estábamos pendientes de la corneta que hacía sonar cuando llegaba al alto de Guacaloma, desde donde se divisa el pueblo que está en una hondonada. ¡Guaguas, guaguas! ya viene el padrecito lindo, decía Pastor Narváez, el hombre que por aquellos días le cocinaba la poca comida que ingería. Sus alimentos eran sobras que le regalaban los humildes campesinos de la región. Siempre se extrañaron de la miserable alimentación que consumía; nunca probó la carne. Sin importarle los achaques, vivía trabajando a toda hora; con sus propias manos pegaba ladrillos y cortaba madera para ayudar a otro pobre a tener un techo.

			En la mitad de la pequeña plaza se apeaba de su Pava, y ante la impávida y escrutadora mirada de aquellos niños, o guaguas, como dicen por aquí, repartía todo su botín: ¡Qué espectáculo tan emocionante era aquel! —dice don Luis, que hoy tiene noventa y seis años—. ¡Qué alegría ver un caballito de madera, un muñeco de trapo! Aunque todos los juguetes estaban en mal estado, él los arreglaba y luego hacía fiestas infantiles donde los repartía. Nosotros éramos sus “hijitos de San Ignacio”, cuenta don Luis, bañado en un mar de lágrimas.

			— ¡Él nos dió la vida a todos! —continúa diciendo—. Nos enseñó a leer, a escribir, nos calmó el hambre; pero, doctorcito, no sólo a nosotros. Visitaba a todos los pobres de esta región, iba al Rosal del Monte, pueblo de liberales, sólo él podía visitarlos; iba a Buesaco, pueblo de conservadores. Corría de pueblo en pueblo predicando la Paz Mingay.

			Doña Rosa, agrega:

			—Yo estaré vieja y achacada pero también tengo derecho a hablar. Toda la noche no han hecho sino hablar ustedes del padrecito. Lo que más recuerdo son los helados de paila; a pesar de mis noventa y dos años, a veces me doy mis mañas y los preparo con la fórmula “igualitica” que aprendí del padre Santa Cruz, cuando decidió montar su fábrica donde todo era regalado con la condición de asistir a la misa o al rosario. Todos los domingos instalaba su famosa fábrica portátil de helados de paila a la entrada de la capilla. Terminada la santa misa y después de hacer una fila ordenada, todos recibían gratis un delicioso helado elaborado por el cura. Los niños y sus padres acudían de los pueblos vecinos. Nada les importaba, ni las extenuantes jornadas por caminos difíciles. Bien valía la pena llegar a tiempo para saborear el exquisito helado. A falta de azúcar, era fácil conseguir dulce de caña de los vetustos trapiches hechos a mano por los indios y los campesinos.

			Su “fábrica” era un grueso tronco de un metro de altura y circunferencia de cincuenta centímetros, aproximadamente. En la cavidad superior depositaba el hielo picado con sal para alargar su duración. Sobre el hielo ponía una paila de cobre puro, utensilio común en las cocinas del campo. Dentro de la paila vertía jugo de frutas endulzado con miel de panela, ingrediente de la región, que se transportaba en recipientes de cuero curado de res llamados botijas o zurrones, y que se transportaban a lomo de mula. Sobra decir que no habían neveras ni congeladores; cómo podían existir si ni siquiera se conocía la luz eléctrica. Pero, hielo si había; el cura Santa Cruz lo encargaba a su fábrica natural, el nevado del Cumbal en la frontera con Ecuador, a una distancia de 140 kilómetros de San Ignacio, distancia que se recorría por difíciles caminos indígenas. Los indígenas de la región cortaban los bloques de hielo que envolvían en hojas de frailejón, junto con otras sustancias secretas que garantizaban la conservación de los bloques. Las mulas cargaban el producto para ser entregado al cura de San Ignacio.

			Desde la noche anterior al día en que obsequiaría con la golosina a los moradores de la región, este hombre de Dios alistaba Ias frutas que le regalaban, mora, guayaba, platanillos, lulo y piña, y… ¡a girar la rueda! Como en la ruleta, con la energía del cura y la ayuda de sus manos, giraba la paila de cobre sobre el hielo. La fricción y la fuerza centrífuga producida hacen que en las paredes de la paila se produzca una película de helado al instante, se raspa con una cuchara de palo y ya está. “¡Qué delicia!”, gritaban los adultos; “Quiero más’’, gemían los niños; “No hay más”, decía el sacerdote.

			Dos vidas bendecidas por el padre Loydi

			José Vicente Villota, el mayor de cuatro hermanos, hijo de Braulio María Villota y de Rosa Rosales, es el testimonio viviente y más cercano a la vida del padre Manuel Ignacio Santa Cruz Loydi, pues nació en 1912, en San Ignacio, distrito de Buesaco, catorce años antes de la muerte del controvertido sacerdote español, quien entrego sus últimos años de vida a la fundación de dicho pueblo, enclavado en una montaña del norte nariñense y a la construcción de su capilla.

			Este hombre, que con 95 años a cuestas y padre de dieciocho hijos –doce aún vivos– 40 nietos, varios biznietos y una tataranieta, conserva la lucidez de su mente y el buen genio, cuenta con lujo de detalles sus vivencias infantiles y juveniles en torno a la vida del padre Loydi.

			Desde su silla empieza pidiendo disculpas por no atender mejor a la visita, ya que desde hace varios años lo aqueja una lesión en la espalda causada por ias coces de “una bestia briosa’’ que le dañó la columna vertebral. Con gran orgullo saca a relucir numerosos cargos que ocupó en Ias entidades oficiales de Buesaco: alcalde municipal, personero municipal, secretario de justicia, director de la Oficina del libro de catastro…

			Frota sus gruesas pero suaves manos de tatarabuelo para quitarse el primer frío de la tarde, luego entra en materia y comenta con pleno convencimiento que el padre Loydi era un santo, muy pulcro en todo sentido, que se entretenía enseñándoles a cantar a los niños de la escuela; “era pasivo hasta cierto punto, pero si le hacían dar rabia se ponía bravísimo, y cuando eso pasaba nos mandaba a rezar tres rosarios y varios credos”.

			José Vicente es uno de los hombres de mayor edad en el municipio de Buesaco, y por ello, fuente de obligada consulta por parte de escolares, curiosos y algunos investigadores. Ponerle sobre la mesa el tema del padre Loydi, es llenarlo de alegría y de buenos recuerdos. De inmediato su rostro se transforma, su semblante se relaja y entonces aflora su mejor sonrisa.

			Con la muerte del padre Loydi, San Ignacio pasó a ser un pueblo completamente apagado: Nunca más volvió la concurrencia de gentes y la alegría que allí hubo mientras vivió el padre, en especial en la época en que se levantó la capilla en tierras donadas por el señor Fernando López y su esposa Mercedes, terreno que hacía parte de una finca que limitaba con el río Ijagüí. Siempre me he considerado un privilegiado porque ayudé a acarrear tierra, adobón, piedra y chacla para la construcción de la santa capilla que el mismo padre Loydi diseñó”.

			La fiesta patronal era celebrada por tres sacerdotes, es decir, diaconada. Venían curas españoles, asistía un mundo de gente, habían muchos “cuetes” y saínetes, paseaban al Santísimo en procesión por el pueblo y le daban la vuelta a la capilla. Se tomaba cerveza, guarapo, chicha de maíz y aguardiente, a pesar de que cada botella costaba 40 centavos.

			Esto lo tiene muy presente, ya que en su juventud fue uno de los músicos que, junto a Nacianceno Silva, Romelio Armero y Antoñino Armero, acompañaban las misas cantadas del padre Loydi; José Vicente, con el guitarrón que le hizo su amigo Marco Arce, y que años más tarde tuvo que vender para cubrir algunas necesidades económicas.

			En San Ignacio vivió durante 38 años y en 1950, un religioso capuchino muy amigo suyo le hizo sugirió que se fuera a vivir a otro lado porque la gente de allí se había vuelto muy complicada y problemática. “Me convenció y tomé la decisión de vender mi casita y las dos hectáreas de tierra que desde muy joven cultivé con trigo, maíz y arveja. Entonces me fui a echar raíces a Buesaco, convencido de que en el colegio de allá y en la Normal Rural de La Cruz encontraría la educación propicia para mis hijos”.

			Este ex combatiente del conflicto colombo–peruano, que —según dijo— tuvo el privilegio de defender a su patria durante cuatro meses y medio entre Puerto Asís y Puerto Ospina, y que por su buen desempeño y valentía fue ascendido a cabo segundo el 6 de junio de 1934, es el único sobreviviente de los diez coterráneos que con él se abrieron paso entre las selvas del Putumayo: Enrique Anacleto Armero, Nicanor Villota, Manuel Jesús Narváez, José Antonio Armero, Bernabé Barrera (de Rosal del Monte), Luis Chicaíza (de Pajajoy), Anatolio López Silva, Nabor Díaz, Ilifoncio “El Pájaro” Estrella y Manuel Montero.

			Con mucha facilidad continúa describiendo al hombre que no se cansa de calificar de santo: “Era el padre Loydi un hombre delgado, blanco, de frondosa barba blanca, que nunca cortó. Siempre le costó mucho trabajo leer la letra ‘pegada’; tenía una caligrafía completamente enredada y muy complicada”.

			Don José tiene muy presente el hecho de que a los padres y estudiantes les gustaba ir en verano a El Salado a cazar torcazas con escopetas y bodoqueras; las piezas cobradas en la cacería Ias hacían preparar en el almuerzo. Sin embargo, le pareció curioso que al padre Loydi no le gustaba ir de cacería y que nunca lo vio portar o manejar armas como a los demás jesuitas. En cambio le gustaba mucho arremangarse la sotana negra, ponerse los zamarros de cuero de res, montar y salir a pasear en una linda yegua de color pardo llamada La Pava, “una potra grande, robusta y de buenas carnes”.

			De todos los pobladores era conocido el hecho de que el padre Loydi nunca salía solo, pues siempre iba acompañado por jóvenes de Ias veredas que visitaba. “Tenía por costumbre hacer sonar una vieja corneta de cobre para anunciar su arribo y que salieran a recibirlo; el toque también era anuncio para que los pobladores se prepararan para la misa. En algunas ocasiones, la corneta era tocada por Constantino Chávez, un habitante de la vereda.

			Don José Vicente no tiene duda de que el convento o la casa de alto era solo para el padre Loydi y los sacerdotes españoles visitantes como los padres Núñez y Luis Antonio Egaña y que la casa de Villa Loyola, contigua al convento, estaba destinaba para cocinar los alimentos y alojar a seminaristas jesuitas que venían durante el verano. Recuerda también que Manuel Antonio Madroñero y Demetrio Madroñero, con sus respectivas esposas, vivieron en uno de los cuartos del convento y eran los encargados de atender al padre, prepararle los alimentos, lavarle, arreglarle y remendarle la ropa, así como velar por los bienes de la parroquia.

			Transcurre la amena charla y nuestro amigable interlocutor no da muestras de cansancio aunque ya cae la tarde. Por el contrario, este conservador de tiempo completo que asegura que nunca oyó hablar de política al padre Loydi, deja pasar unos segundos en silencio y ríe una vez más al recordar la forma como arreglaban Ias rencillas entre los conservadores de San Ignacio y los pocos liberales de Rosal del Monte: “Cuando queríamos enfrentarnos, nos encontrábamos abajo, en Veracruz, y allí peleábamos a piedra y a trompada limpia”; pequeñas riñas políticas de imberbes campesinos que para fortuna de don Vicente, no pasaron de unos cuantos puñetazos y unos pocos moretones. De no haber sido así, ¿quién hubiera narrado ese vital segmento de la vida del padre Manuel Santa Cruz Loydi?

			Finalmente, don Vicente trajo a conversación una frase que alguna vez escuchó decir al legendario y controvertido cura español: “Tengo que servir a Dios, por eso él me ha de dar muchos años de vida”, y en efecto que se cumplió su deseo, después de abrirse paso entre selvas y montañas.

			Amador Armero, es uno de los ancianos de mayor edad que aún vive en el municipio de Buesaco y quien durante el primer cuarto del siglo XX tuvo el privilegio de conocer, tratar personalmente, asistir a la misa y hasta recibir regaños y consejos del padre Loydi.

			Este agricultor, que cumplió 93 años, nació el 7 de enero de 1909 en una vereda muy cercana a San Ignacio. Poseedor de una vitalidad que cualquier hombre de menor edad envidiaría, camina con firmeza por todo el pueblo, colabora en la siembra y cosecha de frijol y de arveja en una sementera de su propiedad y de vez en cuando comparte con sus amigos unas cuantas “polas” en Ias soleadas tardes dominicales de mercado.

			Don Amador transpira sencillez. Es un hombre de mediana estatura, de escasas arrugas en la frente que protege con un pequeño sombrero de paño de color café oscuro. Sus gestos son tímidos, su actitud es discreta, son pocas y esquivas las palabras que usa para responder a nuestros interrogantes, como queriendo guardar celosamente los recuerdos y secretos que pudo haber conocido de la vida y obra del mítico cura.

			En una atmósfera de más confianza, empieza por contar que la primera vez que vio al padre Loydi fue una mañana de 1919, cuando apenas era un muchacho de diez años y sus padres lo llevaron a la acostumbrada misa dominical en San Ignacio. Para el joven Amador, esa misa no tenía nada de especial, simplemente era una más. Sólo años más tarde empezó a valorar el haber compartido ese y otros instantes con el “padrecito”, como él prefiere llamarlo.

			Reconoce que fueron pocas Ias oportunidades en que pudo tratarlo personalmente pues desde niño ayudó en los trabajos agrícolas que a diario le encomendaban sus padres. Sin embargo, pudo ver al cura con mayor frecuencia cuando cursó un año de primaria en la escuelita del pueblo a la que solía ir el padre Loydi a saludar a los niños y a los maestros. “Era muy amable con los niños que asistíamos a la escuela; pero cuando no le prestábamos atención a sus orientaciones o a sus consejos, nos regañaba y reprendía.

			Tiene presente que el padre Loydi gustaba mucho de caminar y de visitar a ias familias de las veredas cercanas a San Ignacio y que sólo montaba a caballo para ir a Ias veredas más distantes. De vez en cuando solía ser visitado por algunos europeos, pero como a éstos no se les entendía su conversación ni el cura hablaba de ellos, no se sabía a qué venían a estas tierras dichos caballeros. Recuerda don Amador que el padre Loydi comía todo lo que le ponían a la mesa, en especial gustaba de la papa, con todo y cáscara y mucho ají. “La cáscara es el alimento, no boten el alimento, ¡ustedes no saben lo que es bueno!”, enseñaba.

			Enfatiza que durante Ias veces que tuvo la oportunidad de oír hablar al cura, bien fuese en la iglesia o en la calle, nunca lo oyó referirse a temas políticos pero sí recuerda que animaba a la población para que fuera a votar a Buesaco en época de elecciones; y que los alertaba para que no se metieran en problemas, “nos insistía en que nos manejáramos bien y que estuviéramos bien con todos”.

			Al terminar, don Amador ofrece disculpas por no acordarse de otros hechos en la vida del padre Loydi. “Hacía mucho tiempo que nadie me había preguntado de los momentos que compartí con el padrecito, tal vez por eso ya he olvidado algunas cosas”.

			La esquiva mirada verde claro de sus ojos se fija curiosamente, una vez más, en la lente de la cámara fotográfica; se distrae unos segundos y comenta que la persona más indicada para hurgar en la vida del padre Loydi es su vecino José Vicente Rosales, otro nonagenario que compartió la cotidianidad de este sacerdote español que vino a morir en las montañas nariñenses.

			Segundo Graciano: ‘‘Mi papá fue su sirviente’’

			Bertulfo Reyes fue el sirviente que más tiempo acompañó al padre Manuel Loydi en los viajes y Ias correrías que éste emprendió por campos nariñenses, según manifiesta Segundo Graciano, campesino de 53 años de edad, que vive en la casa construida en la loma más alta de los alrededores San Ignacio, desde donde se aprecia una excelente panorámica del poblado.

			Graciano es nadie menos ni nadie más que el hijo de Bertulfo Reyes, aquel niño que conoció muy de cerca al padre Loydi. Bertulfo, era el encargado de hacer los recados y acompañar las numerosas travesías que acostumbraba a realizar a caballo este peculiar sacerdote.

			––Mi papá me contaba que había sido uno de los sirvientes más abnegados que tuvo el padre Loydi; que lo acompañaba a todas partes, desde que era un niño, desde cuando mi abuelito Epaminondas lo llevaba a la casa cural para que hiciera los mandados. También en su juventud, Bertulfo acompañó al sacerdote a efectuar diligencias a las veredas de San Ignacio y a otros sitios como Pasto, la laguna de La Cocha y hasta Chachagüí. Por ello, el padre Loydi lo había querido mucho. Eso lo tengo muy presente, porque yo pasé mucho tiempo al lado de mi papacito, ya que mi mamá murió cuando yo apenas tenía dos años.

			Al final de la charla, el labriego cuenta, con cierta suspicacia, que por algún rincón de su deteriorado rancho deben estar algunas cartas, fotos u objetos del padre Loydi; con la pretensión de averiguar si, en caso dado, la presentación de dichos objetos le reportaría algún dinero. “Fueron cosas que por ahí dejó mi papá y a Ias cuales nunca di importancia, tal vez por eso ya se perdieron, se dañaron o Ias botaron”.

			Impulsado por la curiosidad que le despertó dicha averiguación se comprometió a buscar algunos de sus preciados recuerdos, que tres años atrás le dejó su papá Bertulfo antes de morir y llevarse a la tumba muchos y valiosos secretos del padre Loydi.

			Segundo Silva: ‘‘Pedía para los que no tenían’’

			Segundo Silva relata que ‘‘el padrecito vivía en total pobreza, vivía de limosnear. La gente le daba limosnas porque le tenían aprecio. Le daban cosas que les sobraban... Esa era la misión de él, y vivía de “eso”. ¡Imagínese qué le podrían dar. ¡Esa gente era más pobre que un perro con sarna!

			También se dice que vivió escondiéndose porque ¡pa’ llegar a un hueco de estos! ¿Por qué no en Ipiales, en Túquerres, o el mismo Pasto?

			Eso sí, el padrecito Loydi nunca nos habló de política. Era austero en su modo de ser. Sabemos que en Pasto lo llamó un obispo de ese entonces, y ofrecía —políticamente hablando– un puesto muy importante, para que los acompañara... pero él no venía a hablar de política, porque su misión era seguir su religión, para él no había política.

			Estoy convencido que el padre Loydi fue un líder que ayudó a los pobres, porque esa era su misión: Pedir a los que tienen para dar a los más pobres.

			El padre Loydi visitaba todos los pueblos de esta región, comenzando sus correrías por el caserío más cercano —a unas cuatro horas de camino— que en ese tiempo se llamaba Gasinsoy y ahora Alta Clara. Seguimos el camino hacia allá, hacia un pueblo llamado La Janguana. De Gasinsoy hasta La Janguana hay otro par de horas. Ahora, si decimos que bajaban de Cacananboy a otros lados, son caminos larguísimos... que ni para qué mentar. Bajar, diga usted, a un caserío que se llamaba Ei Pucal, y después pasaba a Aponte; ésa es región de indios. Luego pasaba a La Cueva, para bajar a otro municipio, a El Tablón de Gómez. Eso es harta tierra que caminar. No lo hacían en un día, duraban varios en correría por Ias montañas; y si a esto le agregamos que el cura no comía y que sufría de úlcera y una hernia a punto de estallar; ¡qué puede usté pensar! Pues que ese cura no era de este mundo. ¿Cómo hizo eso? Eso sólo lo hizo él, con esa valentía de general olvidado de su España... y venir a recorrer esta tierra... ¡Sólo mi Dios lo sabe! Todos los habitantes de San Ignacio consideran al padre como una reliquia, si así se puede decir. Lo miran como una reliquia que Dios nos puso en San Ignacio. El padre Loydi construyó todo lo que hay en San Ignacio y hay que ser agradecidos con él.

			Ahora, si usted me pregunta de mi vida, le puedo decir que tengo 85 años. Cuando vivía en San Ignacio, ocupé el cargo de inspector de policía, unas dos veces; y ello sin haber terminado mi primer año de primaria. Y allá gané unos pesitos... Y pasé a Buesaco, y gané otros pesos. Primero, me nombraron personero. Asómbrese. ¡El Segundo Silva, de personero!... Luego bajé a ser secretario de justicia, bajé a ser inspector, bajé a ser escribiente, bajé a ser secretario del inspector de policía, llegué a valer diez veces menos que nada, sólo faltó que me nombraran de secretario del barrendero.

			Me acuerdo que siendo inspector, bajé una vez a revisar las reses que entrarían al matadero y había un ternero todo garrapatoso y churriento, y ahí mismo, dije al celador:

			—¡Ese ternero no entra al matadero! — ¿Cómo dijo? —respondió sorprendido el vigilante. ¡Si ése es del señor alcalde!

			—¡No he preguntado de quién es! Ese ternero no entra al matadero.

			—Y, ¡huy!, le faltaron patas a aquel desgraciado pa’ correr y contarle a su jefe, el alcalde. El dueño del becerro era el alcalde, que era del partido liberal. Como le avisaron, el alcalde llegó al matadero, y me dijo:



OEBPS/image/3.jpg





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/12444.jpg
Isidoro Medina Patifio

Santa Cruz, el cura de la paz






